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Crisis en el abastecimiento de carne en Río Tranquilo:

Una problemática que podría escalar
Apelan a la intervención de

autoridades sectoriales, comunales

y de gobierno.

Una compleja situación enfrenta actualmente
el rubro de la carne en Puerto Río Tranquilo, don-
de la única carnicería que abastece a la localidad
se encuentra en una posición crítica debido a las
dificultades logísticas y los altos costos asociados

al proceso de faenamiento.

Hoy, para poder faenar animales vacunos, los
propietarios deben trasladarse hasta la comuna de
Chile Chico, específicamente a Puerto Guadal, ya

que en Río Tranquilo no existe un centro de fae-
namiento de autoconsumo. Esta misma carencia
se repite en Bahía Murta, lo que evidencia una pro-

blemática estructural que afecta a varias localida-
des del interior de la comuna de Ibáñez.

El proceso no solo implica un alto costo eco-
nómico en transporte, sino también una impor-
tante inversión de tiempo. Los productores de-
ben trasladar el animal en un día determinado,
otro para faenar y luego regresar en otra jornada

para retirarlo, lo que dificulta mantener un abas-
tecimiento constante y oportuno. Esta situación
ha impedido dar respuesta adecuada a la deman-
da local, especialmente en temporadas de mayor
afluencia turística.

Luis Alejandro Fuentes Sandoval, único abas-
tero carnicero de la localidad de Río Tranquilo, ex-

plica lo que está ocurriendo hoy en día para poder
tener y vender carne en la localidad.

"En esta pasada temporada nos hemos en-
contrado con la gran problemática, el no tener un
centro de faenamiento, de autoconsumo. Antes
estábamos yendo a faenar a Bahía Murta y ahora
por temas que se cerró ese centro de faenamien-
to, por mejoras, he tenido que toda la temporada
trasladarme a la localidad de Puerto Guadal, a la
comuna de Chile Chico en donde me implican tres
viajes por faenamiento porque uno implica llevar
el animal a dejarlo encerrado de estar que se llama,

que es lo que se solicita, al otro día tengo que irlo
a faenar y al otro día una vez que está certificada la
carne irla a buscar".

Luis Fuentes, explica, además, cuáles son las
consecuencias bajo el actual sistema y además
responsabiliza de aquello a la autoridad sanitaria
regional.

"Esto tiene un costo muy elevado, costo de
tiempo, de trabajo, de vehículo, todo lo que con-
lleva eso. Entonces, bueno, aquí yo responsabilizo
netamente la seremi de salud en la problemática
que nosotros estamos viviendo como localidad.
Porque también impide que otros colegas puedan
participar de ser carnicero o abastero. Y la seremi

de salud nos quiere como cortar las manos, como
se dice. Porque primeramente nos quitó un tim-
braje a la semana en Bahía Murta y luego va y por
observaciones mínimas nos cierra la cancha de
Matanza. Y por eso mismo nosotros hemos teni-
do que trasladarlo a otra comuna faenar. Y ellos en
vez de estar arreglando un tema sanitario lo están

empeorando porque ha aumentado el clandestina-
je considerablemente y ustedes saben que eso con-

lleva enfermedades zoonóticas y todo el tema".
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También Karina Mardones, dueña del restau-
rant "la cabañita" de Puerto Rio Tranquilo, cree
que es muy necesario un centro de faenamiento
en el territorio.

"Para nosotros una gran preocupación porque
eso genera muchos costos. Actualmente nosotros

para poder atender estamos comprando carne en
Coyhaique y en un caso de mucha urgencia el úni-
co lugar donde se puede recurrir es ir a Guadal y
sería porque no hay más donde poder entregar ese
consumo de carne".

Ahora, frente a la posibilidad de que la única
carnicería de la localidad deje de funcionar, Karina

Mardones, expresó. "Preocupados porque defini-
tivamente si esa carnicería dejara de funcionar, no
tendríamos dónde más abastecernos y ahí encare-

cería todo, habría que aumentar todo el tema de
los almuerzos porque la carne es la única fuente
que nosotros trabajamos aquí".

Ante este escenario, los dueños de la carnice-
ría están evaluando seriamente la posibilidad de
cerrar, lo que generaría un impacto directo en la
comunidad. No solo afectaría a los vecinos, sino
también a restaurantes y emprendimientos locales
que dependen del suministro regular de carne para
su funcionamiento.

La eventual desaparición de este servicio for-

mal abre además una preocupación mayor, el ries-
go de proliferación de faenamiento clandestino,
con las consiguientes implicancias sanitarias y de
seguridad alimentaria.

Desde la comunidad surge un llamado urgente
a las autoridades para abordar esta problemática
de manera integral. Se hace necesario impulsar un
proyecto que permita la habilitación de un cen-
tro de faenamiento de autoconsumo en la zona, o

bien soluciones logísticas que faciliten el proceso

para los productores locales.
Esta situación no solo afecta a Puerto Río

Tranquilo, sino también a otras localidades del in-
terior de la comuna de Río Ibáñez, que enfrentan
condiciones similares. Resolver este problema es
clave para asegurar el abastecimiento, apoyar la
economía local y prevenir posibles riesgos sanita-
rios.

Opinión

Eduardo Vera W.

El Estado y su obsesión por el

fracaso: ¿ Hasta cuándo subsidiamos

la nostalgia ganadera?

En Aysén, parece que la política pública se ha
venido diseñando con el corazón en el siglo XX y
la billetera en un saco roto.

Mientras el discurso oficial se llena de palabras
como "innovación" y "progreso", la realidad de las
arcas fiscales nos cuenta una historia de terquedad
administrativa: el Estado chileno sigue inyectando
miles de millones de pesos en una industria
ganadera que, lejos de despegar, languidece en
una espiral de improductividad y decrecimiento
justificada en la supuesta cultura o forma de vida
en el territorio Aysèn.

Las cifras no mienten, aunque a muchos les
duela aceptarlas. Año tras año, la masa de ganado
en la región disminuye. Lo que antes eran campos
vibrantes, hoy son terrenos con una rentabilidad
marginal que apenas sesostienen por el
asistencialismo de INDAP y los constantes "planes
de emergencia" del Gobierno Regional. Estamos,
en la práctica, manteniendo artificialmente un
negocio que ya no compite, simplemente porque
políticamente es incorrecto decir la verdad: la
ganadería extensiva, tal como la conocemos, dejó
de ser el motor de Aysén.

El elefante en la habitación: La Acuicultura,
y captura extractiva.

Es indignante ver la miopía histórica de nuestras
autoridades cuando se compara el destino de los
recursos. Por un lado, tenemos a la acuicultura,
un sector que hoy sostiene casi el 30% del PIB
regional y que representa cerca del 90% de
nuestras exportaciones. Es la industria que paga
las cuentas de la región, la que genera empleo
masivo y la que posiciona a Aysén en el mundo.

Sin embargo, el trato es radicalmente opuesto.
Mientras a la acuicultura se le exige todo -y con
razón- en términos de estándares y mitigación,
el Estado gasta fortunas en tratar de salvar una
actividad agropecuaria que no logra repuntar.
¿Por qué seguimos premiando la ineficiencia? ¿ Por
qué se destinan fondos históricos a un sector que
decrece, mientras se mira con recelo o se ignora la
necesidad de infraestructura para el litoral, que es
donde realmente se genera la riqueza ?.

Un subsidio al estancamiento
Seguir financiando la ganadería sin una exigencia

de reconversión real no es "apoyo al campo"; es
un subsidio al estancamiento. Es una falta de
respeto para el contribuyente y para los propios
habitantes de Aysén que el Estado prefiera
comprar votos con forraje y bonos de emergencia
en lugar de invertir en la integración de una cadena
productiva moderna.

¿Qué pasaría si esos mismos miles de millones
de pesos se utilizaran para que el mundo rural se
convirtiera en proveedor de la industria acuícola?
¿Qué pasaría si dejáramos de intentar resucitar un
modelo muerto y empezáramos a potenciar el que
ya es exitoso?

La nostalgia es un lujo que Aysén no puede
seguir pagando. Es hora de que el Estado deje de
tirar plata buena sobre plata mala. El desarrollo
regional no se logra aferrándose a las espuelas por
romanticismo, sino apostando con decisión por las
industrias que sí rinden frutos y tributos. Seguir
financiando la improductividad no es soberanía
alimentaria, es, sencillamente, una negligencia
económica que nos está costando el futuro.
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